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La m aravillosa  
infancia

En los niños de la “Casa dei bambini’
—positivo homenaje a los ideales pedagógie.os de María Montessori— 
resplandece la sonrisa de la infancia feliz, tiuo c»»»)
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María Montessori
revive en una “Casa dei bambini”
lülARIA Montessori era a principios de siglo, la pri- 
■ "  mera mujer médico de Italia. Tal vez eso, habla 
escandalizado ya. Terminó de adquirir un aire extra* 
ño a los ojos de algunos de sus compatriotas, cuando 
empezó a expresar ideas extrañas: los niños vienen a 
la tierra para traemos la bondad, son ejecutores de 
una alta misión a los que debe hacerse seguir el ca­
mino de lo natural. No hay que imponerles nuestra 
vida artificial. Han de contar con juguetes que ellos 
mismos puedan ir construyendo. Y aprender, no con 
la mente sino por medio del contacto, en casas donde, 
al revés de sus hogares, puedan tocarlo todo. Que es* 
tén hechas para ellos.

María Montessori debió alejarse de su patria, des­
pués de una terrible lucha. Holanda la recibió, per* 
mitiéndole trabajar con su método. Murió así, ex­
patriada, con la amargura del rechazo donde inten­
tara crear una vida armoniosa para nuevas generacio­
nes. Hoy, en muchos lugares del mundo, en Europa 
y Oriente, y también en su suelo natal, se reconoce 
como nunca antes, los méritos del procedimiento.

ITALIA ENVIO UN ESPECIALISTA
Hay estabiecimeintos escolares que utilizan el 

nombre de la combatida mujer, y eso es lo único que 
tienen de ella. Entre nosotros acaba de inaugurarse 
una “Casa dei Bambini María Montessori", la primera 
en América Latina, donde todo corresponde con exac* 
titud a sus ideas. Y desde Italia han enviado para 
ella, al Dr. Olindo del Donno, quien además de abo­
gado y periodista es un calificado pedagogo, especia* 
lista en ese tipo de enseñanza.

[ Desde 1876. la Scuola Italiana ha estado forman­
do a ciudadanos uruguayos, muchos de los cuales He* 

garon a desempeñarse brillantemente en la vida na-

¡ cional. Contaba ya con un Jardín de Infantes, y deci­
dió convertirlo en algo que hiciera vivir el antiguo 
sueño de la Montessori.

Adquirieron la casa de los Barbato, en la Avda. 
8 de Octubre 2631, que con sus amplios y hermosos 
ambientes, y el parque, ofrecía tantas posibilidades, 
y la transformaron en la "casa de niños** ideal. Donde 
sin ningún riesgo, todo puede ser tocado, y disfrutado. 
Cada mueble y objeto se estudió para hacerlos felices, 
divertirlos e ir enseñándoles a vivir.

Desde Italia mandaron también y llegarán otros 
envíos, el material especial para que los doscientos 
veintiún niños con que empezaron (y podrán agregar­
se otros tantos), aprendan con el tacto y la visualiza- 
ción. Las vocales y los números aparecen en carte­
les con letras negras, en relieve, que el chico toca. 
Se los piden, y busca el cartoncito correspondiente. 
Suenan campanas con notas musicales y así traba 
conocimiento con el sonido, la armonía.

DESCUBRIENDO AL MUNDO
Dgsde los dos a los cinco años, los pequeños «e 

van desarrollando entre juegos (principal actividad se­
gún Montessori), canciones y el descubrimiento del 

\ mundo según lo que ven y palpan. En el primer mes,
\ no comprenden nada: después se produce la "explo­

sión de la lengua**. De la "edad sensitiva**, pasan a 
la "absorbente’’. Todo el tiempo, esas criaturas de 
familias de todos los orígenes, están hablando en cas­
tellano, italiano, inglés.

Un personal especializado, con la coordinadora 
María Lucia Ademilli, va guiando a los niños en la 
divertida investigación de las cosas que los **odean. 
Madera, hierro, son materiales que se tocan y se 
entienden. Colores, música de discos, películas, abren 
otros horizontes. Los poemas en italiano tienen en 
los frescos labios, acentos de infinita dulzura. En el 
parque resuenan las canciones, y los juegos se mez­
clan con las risas. María Montessori estaría contenta.

Adda LAGUARDXA.
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IV
Centenario

de
Keppler 

legislador 
del cielo

GHAN parte de la historia del conocimiento ha con­
sistido en un aprendizaje para distinguir entre 

las apariencias y las realidades; tan desemejantes en 
ocasiones. Nos parece, en efecto, que habitamos un 
mundo plano e inconmovible, en torno del cual los 
astros se desplazan en círculos o en curvas que a ve­
ces parecen "caprichosas”, como lo hacen los planetas 
y los cometas. Igualmente, "nos parece" que el Sol y 
la Luna son dos cuerpos de igual tamaño; puesto que 
los vemos, desde aquí, bajo un ángulo prácticamente 
igual a medio grado.

En la actualidad, cualquier niño en edad escolar 
sabe superar esas impresiones primarias, y aceptar 
—sin objeciones— la redondez de la Tierra, la verda­
dera relación de tamaños entre el Sol y la Luna» y 
comprender el mecanismo del día. la noche y de las 
estaciones del año; consecuencia de los movimien­
tos propios y reales de nuestro planeta.

Empero, el proceso que en el niño moderno se 
cumple en muy pocos años, representa una suerte de 
sinopsis vertiginosa del largo (y a veces dramático) 
proceso seguido por la Humanidad.

Fue preciso el esfuerzo —y hasta la abnegación— 
de muchos hombres de genio, para vencer la dicta­
dora de los sentidos. A través de destellos de intui­
ción, profundos razonamientos y también experien­
cias directas, los sabios aprendieron, gradualmente, a 
librarse "de esas impresiones primarias, que no siem­
pre "son las buenas”, como bien podemos comprobarlo 
hoy día.

JUAN (CEPPLER (1571 - 1630), genial astrónomo alemán, de cuyo natalicio se 
cumplen cuatro siglos. (Según un grabado austríaco, de autor no identificado)

Quizás, el más grandioso ejemplo de liberación 
de esa "dictadura de las apariencias”, nos sea dado 
por las concepciones del astrónomo alemán Juan 
KEPPLER (o "Keplero”, como se acostumbra escri­
birlo en países de raíz latino). Su vida, iniciada en 
1571 en Wurtenberg, y finalizada en Ratisbona en 
163C. se cen’ra —curiosamente— en el largo periodo 
aue va desde el nacimiento del polaco Nicolás CO- 
PERNICO y la muerte del inglés Isaac NEWTON; 
instancias fundamentales para la edificación del con­
cepto astronómico moderno, que la experiencia ha 
probado ser el justo.

La vida de Keppler coincide, parcialfnente, con 
la del astrónomo danés Tycho BRAHE y con la del 
físico italiano GalÜeo GALILEI, con quienes el ale­
mán logró tener relación personal directa.

Descendiente de una familia noble, Keppler su­
frió las tristes consecuencias de una situación eco­
nómica ruinosa y de una salud precaria. Se dice que 
su vida sólo fue una larga serie de desgracias; desde 
la infancia hasta la muerte. Por consejo de su cuñado, 
pastor protestante, ingresó en el Seminario de Tu* 
bingen (1589); de donde fue expulsado, poco más tar­
de, por mostrarse "poco religioso”, poco después de 
graduarse como bachiller.

Sin embargo, en ese instituto tuvo la rara dicha 
de tener por profesor y consejero a un verdadero sa­
bio. el astrónomo MAESTLIN, quien lo orientó en 
Astronomía. Matemáticas, y en la vida misma, ai in­
ducirle a abandonar la carrera eclesiástica. A él de­
bió Keppler su modestísimo puesto como Profesor do 
Matemáticas en Graetz (Estiria).

Si la remuneración era harto escasa y muchas 
las obligaciones, en compensación, su vida en esa ciu­
dad lo puso en relación con muchos sabios extranje­
ros; entre ellos, los citados Tycho Brahe y Galileo. 
En 1593 asumía su cargo docente, y en 1594 publi­
caba su primera obra, un Almanaque, al que sigue, 
inmediatamente, una obra didáctica, titulada Miste* 
ríos Cosmográficos.

El relativo progreso económico (si de tal cosa 
puede hablarse...) permitió a Keppler contraer ma­
trimonio (1597>. con Bárbara Müller, de quien se de­
cía haber sido mujer noble y hermosa, viuda de dos 
maridos, y que hizo bastante desgraciado a su tercer 
cónyuge.

Persecuciones de carácter religioso obligaron, fi­
nalmente. al abandono de su puesto en Graetz; pero 
casi al mismo tiempo (1600) Tycho Brahe lo llamaba 
a Praga, donde residía. Se cuenta que Brahe trató du­
ramente a Keppler, a quien consideraba como un "in­
ferior’', y lo hizo trabajar mucho, con muy escasa re­
tribución monetaria. Con razón, pues, escribía Kep­
pler a sus parientes alemanes: "Brahe es un hombre 
altanero con quien es imposible vivir”. Al año siguien­
te (1601* ese árido protector murió, y Keppler fue lla­
mado por el Emperador, para ejercer el cargo de As­
trólogo Oficial.

L? mayor conquista lograda en esta etapa fue, 
sin duda, el haber hecho acopio de las numerosas ob­
servaciones acumuladas por el astrónomo danés.

Nuevas desdichas jalonan esta etapa de la vida de 
Keppler ,a quien retrasan constantemente en la tarca 
de investigación que había de llevarlo a una gloria, 
imperecedera. En 1611, fallecía su esposa; y poco den-



Entre las teorías que experimentó Keppler r*gura t* ¡ctsa de que los .rrtervalas enrre las planetas corres^ 
pancten a los cinco sólidos regulares, concepción que él ilustró con este dibujo

mésT los tres hijos que habla tenido con rila. Otras 
[urísimas preocupaciones de carácter económico» con- 
ribuyen a acentuar los rasgos sombríos de este cua- 
ro: los sueldos que el Estado debía al astrónomo, no 
lodüaxr jamás- ser cobrados; y el cerco de las múltiples 
leudas se estrechaba cada vez mási Acepta, asi, un 
rtimíTA» cargo de profesor en Linz; ciudad donde co- 
oce a señorita “pobre, pero instruida”, con quien 
ontrajo enlace poco después. De este segundo matri* 
ionio nacieron siete hijos, de los cuales sólo uno so- 
revivió a su sabio padre.

Mientras Keppler manejaba los datos de observa- 
lón propios, comparándolos con los de Tycho Bráhe. 
regresaba en la concepción de ideas cosmográficas 
iteramente nuevas. Todo se volvía poco* a poco más 
aro, a medida que ri raciocinio lograba vencer los 
atoo de la simple observación visual del molimiento_ 
í los planetas. Y  íio deja de ser notable el hecho de 
hp precisamente sobre los datos acumulados por d  as. 
únomo danés, sostenedor de una tesis geocéntrica, 
eppler fuese descubriendo, en un maravilloso salto 
ypía el pasado, la verdad proclamada más de un si"
0 arates, por Copérnico; esto es, la situación  central 
ú Sol dentro del sistema planetario al que la Tierra 
srtenece.

Dividiendo su labor entre tareas secundarias, como 
era la de confeccionar ridículos horóscopos para gen- 

s de la corte, logró entrever y luego formular las tres 
andes leyes cósmicas que hoy llevan el nombre de
1 enunciador. En orden cronológico de aparición, ci* 
moslaa aquí:

o) f ~~ p*Tr̂ *** w  mueves» do modo quo el negó 
vector que los uno ri SoL cubre superficie» iguelee en 
tiempo» iguales.

b) Loe planetas describen, en torno del Sol. «íp* 
seres»' las cuales éste ocupa uno de loa focar

Y finalmente, la que todavía hoy nos asombra por 
su audacia de concepto:

c) Lo* cuadrados de loe tiempos da rerduaon
en torno al SoL son proporcionales a lo» cubos de sus 
■i. imifíM al astro central.

¡Todavía nos parece increíble, que estas leyes, 
exactísimas, hayan podido ser enunciadas partiendo de 
f̂atnc visuales que conducirían —como ya había suce 

dido— a conclusiones completamente diferentes r  erró­
neas!

Pero tales leyes - l a s  <*• K m * * -  son as
que permitieron, en adelante, comprender y escotar 
d  movimiento de cada planeta, y su situaeiAn «* * * £  
en un tostante dado. Permitieron, asimismo, que NSW 
TON completase tal gigantesca obra del pens«ni«nto» 
enunciando su famoso Principio de la GravitaciónUtii- 
versaL asimilando las fuerzas que actúan sobre un 
cuerpo que cae libremente sobre la tierra, a las que 
regulan ri movimiento de todos los astros. Con la obra 
de sabios (verdadera coronación de las ideas de
Copémico), fue posible edificar la Astronomía moder­
na. rienda que actualmente ha entrado en otras y de­
cisivas fases de verificación, gracias a los viajes inter­
planeterio, . tripulados o no.

pero hasta el momento, nada se opone —y  todo lo 
confirma— al pensamiento conjunto de Keppler y de 
Newton.

Todavía nos indigna ri hecho dé que tales cum­
bres del pensamiento hayan debido soportar los vejá­
menes que le infligieran la ignorancia general y los 
poderes religiosos o políticos. Porque Keppler los su­
frió en escala creciente, a medida que sus conceptos 
“heréticos** (según la iban ilumínnado las con*
riendas. Por eso. en 1614, fue acusado de brujería por 
católicos y  protestantes unidos, quienes no vacilaron 
tampoco en tildar de hechicera a  la madre del sabio, 
quien acompañaba a su hijo, por los campos, durante 
sus minudorus observaciones dri rielo. Precisamente, 
esos “paseos nocturnos** despertaron sospechas entre ri 
vulgo, que los relacionó falsamente con una epidemia 
que causó gran mortandad entre los cerdos y las ove­
jas. Tales habladurías fueron recogidas por él frisa* 
mente firmado “clero” (que claro o ilumina­
do— ) y convertidas en indignante sanción espiritual 
contra quien no deseaba sino aprender una verdad den* 
tífica, y  enseñarla a los

Toda la obra de Keppler constituí* una victoria 
durísimamente labrada. Venció a su pésima salud, a 
la miseria económica, a las persecuciones ideológicas y 
a las apariencias. Sobrellevó con humildad y firmeza 
las desdichas familiares, y nunca hizo renuncia a sus 
conceptos; por “heréticos” que parecieran. En 1(530, 
volvía a cernerse la miseria sobre su quebrantada vi­
da. Por eso, haciendo un supremo esfuerzo, se trasladó 
a Ratisbona, con el fin de intentar “cobrar sus nume­
rosos sueldos atrasados”, tanto en la Universidad co­
mo en las cortes. Pero este viaje le fue fatal; pues sus 
dolencias agravaron repentinamente, y determinaron 
su fallecimiento en esa misma dudad.

Es lógico que ri deslumbramiento producido por la 
trascendencia dé sus descubrimientos en el campo de 
la Astronomía ,nos haga olvidar, con tanta frecuencia, 
los importantes aportes que Juan Keppler hizo a la 
Física. Asi, por ejemplo, se le debe un primer esbozo 
de una. curiosa teoría “de las ondulaciones” como na­
turaleza de la luz, en la cual fusiona las hipótesis an­
tagónicas que habían de surgir mucho más tarde: la de 
HUYGHENS (naturaleza vibratoria) y  la de NEWTON 
(corpuscular), fusión que ha vuelto a realizarse en el 
siglo XX con la moderna Mecánica Ondulatoria, enun­
ciada por DE BROGUE. Ese vistazo hacia el futuro 
constituye sin duda, otra prueba fehaciente dri genio 
del sabio alemán.

Su obra Dióplrica. publicada en 1611, compila teo­
rías con experiencias prácticas; y en rilas se describe 
una importante modificación al anteojo "holandés*' 
(atribuido, por unos, a Lipersfaey, y pea: otros, a  Ga* 
lileo), por la cual se sustituye r i  ocular divergente por 
uno convergente; con la seda desventaja de dar imá­
genes invertidas Üo que no representa ningún incon­
veniente para la Astronomía); pero en cambio, otorga 
mucha mayor amplitud al campo visual.

Contrariamente a  otros líricos y  filósofos, creía 
que “ri aire es pesado” con lo cual se anticipa, en toes 
décadas, a  los célebres experimentos de TORR1CELLI 
Í1643) y a la invención del barómetro, que mide la pre­
sión variable ejercida por la atmósfera.

Ya no cabe duda que la personalidad de Keppler 
señala uno de los puntos más luminosos en la historia 
del progreso humana

Pero, pese a la importancia augur al —casi diríamos 
premonitoria— de s is  trabajos en Física, todavía re* 
salta, por su inconmovilidad, ese conjunto de tres le­
yes que rigen ri movimiento de los astros.

En ellas se basa todo el cálculo moderno de Efe­
mérides; la predicción de los eclipses, ri proyecto de 
los viaje» interplaneterios.. .  ¿Pudría pedirse algo más?

La posteridad le ha asignado, con justicia, r i  nom­
bre de LEGISLADOR DEL CIELO. Con toda razón. ~ 
pues, pudo escribir r i astrónomo español Luis Rodés: 
“La elipse, r i astro en uno de los focos, la constancia 
del área determinada por r i radio vector en intervalos 
iguales, y la relación entre el periodo y el diámetro 
de las órbitas, son conceptos tan distante de los que 
directamente proporcionan las observaciones, que pa­
rece increíble puedan éstas haberles servido de fun­
damento”.

Murió en la miseria; y en su último minuto, pri­
vado ya dri habla, mostró su cabeza y señaló el Cielo. 
Con justicia, se grabó sobre su tumba, este epitafio que 
sintetiza r i tránsito glorioso y ri inevitable ocaso;

To medí loa dalos ;ahora, mido lia sombras do la 
Tjarra.

Robarlo E. LAGARMXLLA 
(Especial para EL DIA)



Las colinas blancas
• JOLINA! Hermosa palabra. ¿Por qué? Ignoro .si 
|  ^  es personal la sugerencia. Colina tiene para mi 
como expresión, un brotar verde, fresco, acariciante.
Césped, árbol o pétalo. Corot desparramado en las 
suaves laderas. Registro de una mano suprema. Por 
eso es triste hallarlas cubiertas de mármoles iguales, 
simétricos, fríos, como si la niéve de un invierno 
inclemente les hubiera dado la forma de alas rígidas 
que asoman sin emprender vuelos.

Asi es Arlington, el cementerio que en Virginia 
de tierras lejanas en América Norte, rinde home­
naje a sus héroes caldos. ¿Cuántas batallas funda­
mentan este horizonte de lápidas? Cada una es es­
labón de la cadena que los soldados muertos conso­
lidaron con su sacrificio. Aquf una: 1917, primera 
conflagración. Otra allí acerca los acontece res: Viet- 
nam. Aquella vecina habla de jCorea. La de más 
allá se fija en 1942. Soldados, capitanes, generales,
La madre tierra los cobija con uniformidad. Su man­
tillo rechaza las flores. No las hay. Basta con enun­
ciar en la página blanca, un nombre, una fecha y 
un lugar que siempre trasciende mares. En algunas, 
una cruz, la cristiana; en otras, una estrella, la judía; 
en varias, la omega griega, fln de los inicios. El pa­
norama parece limitarse en el montículo que corta 
la visual, pero no, resurge otro y más allá asoma el 
que le sucede, obsesivo, milimetrado, a la derecha 
e izquierda, adelante, en avance los rígidos fantasmas 
estáticos. Es el campo de la muerte. Abrumadora ex­
periencia. Lo efímero de nuestra presencia viva nos 
habla de este deambular consciente que nos trans­
forma en altivos, humildes, violentos o protestadores, 
generosos o avariciosos. Entramos a un circulo dan­
tesco donde el blanco es tortura que se clava en las 
pupilas. Acercarse a estas colinas es miramos* en Roben E. lw Arlington: Tumbe de John F. Kennedy

Werther contemple e Carióte nlentras íste reparte el p«" 
entre 9us nermanitos (Fotograbado de MalsenbacM

Cuaderno de Bitácora

L a crisis j  
los desesperados

j f  principios del siglo XIX conmovió a Europa una 
”  ola de suicidios. Por inercia fueron cargados en 
la cuenta de Goethe. Este había publicado Las cuitas 
da Wariher, personaje que se suicida, aquejado pre­
maturamente por lo que se llamaría después *<el mal 
del siglo**. Hubo autores románticos que se eliminaron 
como Werlher. Uno de ellos, de los más ilustres, Ge­
rardo de Nerval. El wertherismo pasó a ser un azote 
mortífero. Era el resultado de lá crisis de una socie­
dad, la feudal, destruida con los muros de la Bastilla, 
y de la aparición de una plebe imperial, la napoleó­
nica, expandida por los “gruñones” de la ''Guardia 
Vieja” y los entusiastas reclutas, a quienes picares­
camente ha pintado Abel Hermant en sus deliciosas 
y semilúbricas Confesiones de una abuela.

En 1938 y sus aledaños, hubo otra ola de ilustres 
Suicidas. Sólo en Argentina recordamos a Leopoldo 
Lugones, en un hotel del Tigre; a Alfonsina Storai, 
hundiéndose en el mar, paso a paso, con majestad de 
sol poniente; a Horacio Quiroga, cuyo final estaba 
descontado, ya que en su familia abundaran suicidas 
y  asesinados. Uno de los más patéticos "wertherianos” 
a fines del 41, fue él dulce Stefan Zweig, a  quien 
acompañó su novia (esposa nueva) en el viaje Infinito. 
Nuestro Alfredo González Prada pegó el definitivo 
salto al vado, en Nueva York, a mediados del 43. La 
lista es larga: las causas cortas. No se olvide: el de­
senlace de la guerra civil española y  los incruentos 
dramas de Munich y de Viena, hablan sembrado la 
desesperadón en muchos espíritus liberales. Se veía 
como indetenible la avalancha del totalitarismo. La 
democracia mal herida, se tambaleaba agonizante. Y la 
democracia —téngase presente— es el único sistema 
que hace de la tolerancia su credo, y, por tanto, per­
mite y hasta estimula a sus críticos, a que se pro­
nuncien contra ella, con tal de que todos puedan tam­
bién hacerlo libremente.

En los años posteriores de la guerra fría, en que 
se han erizado los conflictos regionales como el de 
Vietnam, el de Asia Menor, los internos de Hungría 
y Checoslovaquia, de Honduras y El Salvador, y pare­
cería que el totalitarismo, o sea la dictadura pretende 
acabar con la libertad y la tolerancia, resurgen, como 
en 1940, numerosos suicidios de gentes responsables. 
Estos suicidios son a veces por causas privadas^ pero 
el desequilibrio que hace posible* tales dranias se

vincula a una temperatura general, a un clima público, 
del que es difícil evadirse.

Rápidamente recuerdo algunos recientes "werti- 
cidios” de personas a quienes viví ligado por alguna 
razón y durante algún tiempo: Joaquín Edwards Bello, 
Federico y Harriet de Onis, Vicente Aja (demo-cris- 
tiano de Cuba), José María Arguedas. Cada cual dejó 
un mensaje y  se llevó un secreto; lo evidente es que 
se enfrentaron a un nuevo mundo totalitario con su 
correspondiente lesión a la dignidad humana. A ese 
foso de exasperación y angustia ruedan aquellos que, 
en otras circunstancias, habrían sido paradigmas de 
clarividencia.

Una vez, hace ya un cuarto de siglo, nos reuni­
mos en París, para sentar las bases definitivas de la 
Unesco, creada el año anterior en Londres, los delega­
dos de algunos gobiernos. Los europeos, con los bri­
tánicos a la cabeza, querían derivar los recursos de 
la nueva entidad, hacia la reconstrucción de los paí­
ses devastados por la guerra; nosotros, los latinoame­
ricanos, esa vez unidos a los norteamericanos y a los 
árabes, sosteníamos que hay países devastados siste­
máticamente, en la paz, por la explotación y el colo­
nialismo, y, por tanto, debían recibir ayuda. Triunfó 
en parte esta tesis. Ahora, frente al problema de ge­
neraciones lúcidas que, sin embargo, no entienden la 
irracionalidad presente, y se encogen ante el previsto 
caos en que nos debatimos, ellos son como los países 
que, sin ser devastados por la guerra, estaban minados 
por la injusticia permanente. Carcomidos desde aden­
tro, sienten exhaustas sus fuentes de energía; no vis- 
1 libran otra posibilidad que la rebelión desesperada 
o la autoeliminadón para salvar su dignidad de hom­
bres, aunque comprometan su destino espiritual.

Werther y  el wertherismo fueron superados por 
el reajuste cívico que siguió a la revolución de 1830. 
Los autosacriticados de 1938-45 cumplieron con su pa­
pel de estimular la resistencia vencedora de los demó­
cratas. Los wertherianos de lá década del 60 esperan 
él fruto de su voluntario e irrevocable holocausto. La 
historia es un libro sin erratas y, sobre todo, sin fe 
de erratas. Su texto se aplica impiadosamente, es de­
cir, en este caso, victoriosa e ineludiblemente a toda 
circunstancia. En homenaje a tanta desesperación y 
angustia, hay que saber esperar.

Lula Alberto SANCHEZ
(Especial para EL DIA)



, “ espejo Encavo que achica nuestra estatura. Y son 
las füas, los registros Je Ja muerte sin color Ficha» 
de hombres que ¡cómo habrán enfrentado el momento 
decisivo? ¡Valerosos? ¡Tímidos? ¡Indiferentes’

Las colinas de Arlington se abanican con las ra­
mas de sus enormes árboles a cuya sombra se abren 
las calles que limitan la siembra de estos lirios pá­
lidos. ¡Qué puede unificar este dolor, esta cosecha 
roja. La tumba al soldado desconocido. El sarcófago 
es un bloque marmóreo que remate uno de los tantos 
campos. Sobrio. Caja sin resonancia elevada en el pi­
náculo de amplia escalinata, circundada por un epi­
tafio: "Aquí descansa en honrosa gloria, un soldado 
americano sólo conocido por Dios”. Cada hora del 
día, en las veinticuatro, un compañero de armas, re­
nueva su guardia en recorrida constante, frente al 
monumento. Autómata de un servicio sin gracias, el 
soldado registra su homenaje cada vez que se en­
frenta a la presencia incorpórea. Y todos lo rendi­
mos enmudecidos. Y lo rendimos también ante las 
ofrendas de países del mundo que en el templete 
adyacente se exhiben. Medallas, cruces, tallas, pla­
quetas, placas, en murales, vitrinas o columnas, 

ofrendas de la vida al silencio, ofrendas que gritan 
el drama de un mundo que aún no halló la convi­
vencia.

En la escala de otra colina, la tumba de John F 
Kennedy quema su eternidad en la llama que emerge’ 
Escaso el metraje de las toscas losas que separa el 
musgo. Su nombre centra el pulido rectángulo gra­
nítico. A ambos lados los de los hijitos perdidos. Nada 
más para perpetuar a un hombre que elabora sus 
cenizas al pie de la mansión Custis-Le remate de esa 
colina -Para llegar hasta ella, escalinata serpenteante 
remonta nuestro peregrinar hasta el predio de la que 
fue morada de Kobert Lee el general separatista. (En 
Chicago, su oponente el unionista triunfante Ulises 
Grant, desafia desde la altura en el parque de su 
nombre).

En un recodo del caracolear de piedra una tumba 
secular rompe la uniformidad del campo de Arlington. 
Se recuesta al borde de la escalinata y está limitada 
a la vieja usanza, por una verja de hierro. Una losa 
lapidaría graba un nombre: Mary Randolph. Des­
cendía por linea paterna de William Randoplh su 
abuelo y Tomás Mann su padre. Por la materna lo 
era de Pocahontas de raíz india, hija del guerrero 
Powhatan y esposa de John Rolfe. De esta linea de 
sangre era Archibald Cary abuelo oriundo de Ampthill 
y Ann Cary Randolph madre, originaria de Tuckaboe. 
La yacente Mary Randolph había* contraído matrimo­
nio con David Meade Randolph. Fue la primera sepul­
tada en tierras de Arlington. La muerte la sorprendió 
en la residencia próxima y allí descansa desde 1828. 
Estaba entroncada con Jefferson, Lee, Custis y Was­
hington. Era una fibra de la raíz gestadora de la na­
ción. Pero ¡extraño! Dentro del marco de exigencia 
y pulcritud que se ye en la conservación de los museos 
americanos, este solar tan pequeño, es(tá olvidado. 
¿Olvidado? Quizás no. Quizás la vuelta a la natu­
raleza no necesite los elementos ambientales que exi­
gimos los vivientes. Basta, el canto de los pájaros en 
este bosque que toma en sus jugos nutricios la muerte 
transformada en vida desde sus raíres. Bajo la arbo­
leda boscosa ascendemos más y más. Una rotonda 
de descanso nos alienta para seguir ascendiendo. Cul­
minamos en la cúspide de la empinada colina y se 
nos abre el parque que rodea la mansión. Un inver­
náculo pigmeo está a la entrada. Es cálido, vital. Her­
mosa joven sacada de viejo cromo nos recibe y nos 
indica el pasillo orientador. Los ambientes son pe­
queños, con una intimidad de leyenda. ¿Blanca Nieves 
ocupó esa cama? ¿Escaparon los siete enanitos al eco 
de nuestros pasos? Un barítono nos hace llegar su voz 
desde la estancia vecina. Las arañas cabrillean en un 
rayo de sol. Las sillas de maderas nobles tienen re­
flejos nuevos. La mesa duplica los visillos movientes 
de la ventanita. Una vida dispensa. Una vida que no 
se ha detenido. El sonido de un clavicordio es el fondo 
de la canción que nos atrae y penetramos en una sa- 
lita intima. El barítono es de color. La joven que lo 
acompaña, blanca. Ambos recrean viejo álbum. En­
tonan la linda canción preferida por Lee y con la que 
se le sepultó a su pedido. Se nos escapa de las manos 
la aprobación. Y nos replegamos. Estamos en Arling­
ton, un cementerio-espectáculo. ¿Cómo aplaudir? 
¿Acaso el aplauso no es manifestar alborozo? La me­
lodía nos sigue acompañando en el recorrido de las 
salas minúsculas, de juguetería. Salas con el gusto 
de sus dueños, con su ajetreo, con sus comodidades. 
La sala de estar, el comedor íntimo, la mesa vestida 
con tacitas de porcelana china acabadas de usar, 
(¡oh, eterna leyenda del sauce!), los dormitorios reduci­
dos de camas con colchones generosos para regocijo

Washington: Monumento * Lincoln

de los cuerpos opulentos, el rincón de los juguetes 
con las muñecas sonriendo en una vejez sin arrugas, 
los arcos jardineros, detenido su girar de mentiri­
jillas y la bodega y la cocina y el sistema de cale­
facción que no difiere en mucho del actual. Afuera 
en el parque, la casa granja, las dependencias cam­
pesinas, sus menesteres de labranza y jamones que 
cuelgan el reseco oxidar de sus pellejos. Esta casa 
museo es la nota amable en la imponencia gris del 
cementerio de Arlington, y es también el remate de 
la cruz que prolonga su brazo mayor a través del 
puente Arlington hasta el Lincoln Memorial, Washing­
ton Memorial y Capitolio. Todos sillares de una gesta, 
todos sellos de la gloria de una nación.

Pero aún dentro de Arlington se eleva un mo­
numento que no puede dejar de considerarse. Es el 
monumento que sobre la base fotográfica del hecho, 
se elevó en homenaje a la conquista de la colina de 
lwo Yima, en Corea, por los infantes de la marina en 
1945. El bloque impone. Es tal la realidad del impulso 
que le dan los hombres al hincar el emblema, que 
el movimiento se hace Vital y se prolonga en la 
retina con el flotar de una bandera auténtica.

Cae la tarde. Se iluminan los relieves del monu­
mento que van circundando cientos de estudiantes. 
La mansión de Lee recorta su silueta en la noche 
que se acerca. Lincoln prolonga su mirada en la pis­
cina que espeja la dimensión del obelisco memorioso. 
Emprendemos el regreso. El Netherlands Carrillon 
está mudo. Lamentamos no oir sus campanadas. Entre 
las brumas del crepúsculo se eleva la mole del Pen­
tágono. Dejamos las sombras.

** ¡Muerte! al que tú fieres, lié vástelo de belmóz. 
Al bueno e al malo, al noble é al rrehez,
A todos los y guales é lievas por un prez:
Por papas é por reyes non das una vil nuez."

Arlington, Virginia, setiembre 1970.
Matilde G. de SABAT PEBET

Especial para EL DIA)
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Arlington.- Tumbe del Soldado Desconocido

Arlington. una b a n d a . nv' 
litar desfila frente al mo 
nvm enfo al Cuerpo de 
Marina de los Estados Uni‘ 
dos, erigido en memoria 
del dramático episodio de 
lw o Jima, obre del escul" 
tor Félix W DeWeldon
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Es casi un fantasma deslizándose por el escenario.'
Trae el más antiguo arte: la mímica.
Es un suspenso blanco que se expresa mudo.
El ridículo* la tragedia, el bien, el mal* la ter­

nura, son sentimientos que afloran en ese "Bip", que 
en su galera deforme prende una roja flor.

Transformación estilizada en la armonía de mil 
movimientos sutiles; ya es sastre, torero, banquero 
arruinado, o arrepentido suicida que danza la alegría 
de volver a vivir, y muestra su primer risa abierta, 
abarcando el horizonte de lo eterno.

Es Marcel Marceau. el máximo mimo que, desde 
las candilejas del Teatro Solís, ofreció la luz de la 
más depurada visión, casi alada, mística o real de 
un poema único, que descifra con transparencia cris­
talina a la comprensión del público.

E.V.
(Especial para EL DIA)





N o »  h o n r t m o »  p reten tan d o  a nuestros lectora» a* 
Prof. A* Geysse, Catedrático d e  Español en Nimes. miem­
bro  d e  la Academia d e  Bellas A rtes y  Ciencias Históricas 
d e  Toledo, au tor d e  num erosas obras de  especial ización 
literaria e  histórica, q u e  actualm ente prepara  un  monu 
m ental Diccionario d e  Literatura Universal, y  principalm en 
te , uno d e  los más em inentes hispanistas franceses contem* 
poráneos, m uy autorizado en  tem as americanos, que  con 
este  sabroso comentario acerca d e  un breve pasaje de! 
"Q uijo te"  se incorpora com o co laborador d e  este Su* 
plem ento.

D. I- R.

. . .  "anduvo lodo aquel día, y, al anochecer, »u ro 
cín y él se hallaron cansado* y muertos de hambre. Y 
que, mirando a todaa partes por ver si descubría algún 
rastillo c a’guna majada de pastores donde recogerse 
y  adonde pudiese remediar su mucha necesidad, tío , 
no lejos del camino por donde iba, una Tanta, que fue 
como si riera una estrella que no a los portales, sino a 
le- alcázares de su redención le encaminaba. Diose 
prisa a caminar y llegó a  ella a tiempo que anoche* 
d a . .

He aqui unos renglones tomados de El Ingenioso 
Hidalgo Don Quijote de la Mancha (primera parte, 
capitulo ID. No sé si los sabios y concienzudos comen­
taristas de la inmortal novela han aclarado el sentido 
que parecen entrañar esas pocas palabras. Ni tampoco 
s? dande a conocer las sugerencias deshilvanadas que. 
de vez en cuando se me suben al caletre, ebrio quizá 
de cervantismo, no voy a hacer udel loco, ni del san­
dio’*. Pero, salga lo que saliere, las echo a rodar y Dios 
me las depare buenas.

Primero me llamó la atención la palabra redención. 
cNo será, por acaso, torpeza, nombrar redención el es 
tar cansado y muerto de hambre? Luego noté la pala* 
bra estrella y, entre esos dos vocablos, el término 
portal.

Entonces, dando licencia a la fantasía, fui juntan­
do esas tres palabras, y, como dél hilo se saca el ovi­
llo. cai en la cuenta, acertada o no, de que, como siem* 
pre ocurre en el Quijote, bajo la anécdota, hierve un 
mensaje que hay que rumiar, según lo encomiendan 
los reglamentos monásticos.

Estas sugerencias, las expongo, no en orden con­
certado. sino tales como me fueron saliendo, a trom­
picones; pero quien se proponga hilvanarlas y  concer­
tarlas irá saboreando un fruto extraño y maravilloso, 
y, al leer con los ojos del corazón toda la novela, dará 
al sentido de la palabra parodia el significado de pa­
rábola. Empecemos:

.. .anduvo todo aquel dia: primera salida del no­
ble hidalgo, solo, henchido el corazón por la esperanza 
de una gran jomada. ¡No han de faltar las aventuras! 
¡Acudan gigantes y follones!... Y nada... En todo 
aquel dia, desde el amanecer hasta el anochecer, na­
d a ... ¿Qué sentimientos le brotarían del alma: tristeza, 
desesperanza, amargura, desilusión? ¿Qué sentimientos 
experimentamos, cuando al empezar a vivir, anhelan­
tes de entusiasmo, nos defrauda la experiencia sufri­
da?...

. . .a l anochecer: Cuando ya no vela casi nada, 
cuando estaba a punto de perder el rumbo, cuando de*

mirador

Modernismo
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rra la oscuridad, vencedora de la luz...  y, también 
quizá, al empezar la noche “mística” que sepulta la 
tierra y permite levantar los ojos hacia la bóveda ce­
leste*', de luces coronada”. . .

.. .Su rocín y él se hallaron cansado» j  muerto» 
do hambre: su caballo, su Pegaso (o su verdadero Cla- 
vileño) ¿su animalidad?. . .  y su espíritu, su corazón, 
su afán de eterna gloria (el cielo de las ánimas), pa- 
deciendo están, desesperados y muerto» de hambre...  
¿De qué hambre? ¿Para saciarla con qué Sagrada For­
ma?

. . .  mirando a toda» partes: escudriñando por el haz 
de la Tierra, curioseando, buscando un asilo, un refu­
gio, mirando si ningún sabio, si ningún escrito, si nin­
guna doctrina filosófica o científica no le suministra­
rían aquel alimento y aquel asilo tan deseados.. .

.. .algún castillo o alguna majada da pastora»: cas* 
tillo de la doctrina cristiana o castillo interior, morada 
teresiana, refugio defensivo y amparo de su miseria; 
majada de humildes, por lo contrario, apartada, des­
conocida de todo el mundanal ruido, ermita de peni­
tencia y disciplina. ..

.. .donde recogerse y adonde pudiese remediar su 
mucha necesidad: buscar un santo albergue para “co­
gerse de nuevo', y hallar un remedio, un bálsamo, una 
contestación bastante para llenar el hueco de su alma, 
el vacío que se ensanchaba cada voz más...

.. .vio. nc lejos del camino por donde iba: y de 
pronto, se le abren los ojos y ve: “recuerde el alma 
dormida, avive el sesojy despierte, contemplando...” 
Don Qnijote, no se había alejado del verdadero ca­
mino, el de la mano derecha, el de la perfección, por­
que le llevaba su ideal; el hombre solo, puede, con li­
bre albedrío, orientarse aproximadamente. Pero solo, 
no puede dar con la verdadera senda. . .

.. .  una venta, como »i viera una estrella: va acer­
cándose al verdadero refugio, quizá al tabernáculo. . .  
asi como los Reyes Magos, que divisan la estrella sal­
vadora, la estrella cuya Luz ven los ojos que creen.

.. .que no a lo» p°rtales: a los portales de Belén, 
al Nacimiento, al pesebre consagrado.. .  pero no al 
Portal. ¿Por qué no?

. . .  sinc a los alcázares de su redención le enca­
minaba: buscaba un castillo de fábrica cristiana, pero 
negándose al portal, su camino le endereza al alcázar, 
castillo árabe, a la doctrina musulmana, empinada, so­
berbia y sublime para los que acatan sus leyes. Cer­
vantes era cristiano nuevo, de limpieza de sangre no 
probada (y su padre fue cirujano, y, él sólo consiguió 
un puesto de alcabalero...) Su redención está en la 
ley coránica, cuyo mensaje alimentará su alma, como 
para los cristianos (rancios), el mensaje del Portal de 
Belén. Cide Hamete Benengelí, ¿no era musulmán?

.. .diere prise a caminar y llegó a ella al tiempo 
que. fccorhecia: entonces espolea su rocín, el puerto de 
salvación queda muy cerca, pero hay que llegar cuan­
to antes, pues anochece más y más

Por el mismo estilo se pueden comentar casi todas 
las páginas del Quijote. Aquel hidalgo que vivió, has­
ta los cincuenta año», en un lugar de la Mancha “de 
cuyo nombre no quiero acordarme” (quizá porque tam­
bién mancha es mácula), y que salió a la ventura (a 
la bienaventuranza), para descubrir el camino de su 
redención.

A. CEY6SE
(Especial para EL DIA)



Deudas
EXISTEN valores Inapreciables y sin tasa. Aquellos 

que impulsaron a  los héroes de la nacionalidad, 
en ejemplandad espiritual invalorable. En ellos se 
dan todas las facetas del desinterés y el altruismo 
patriótico. Que en ocasiones llega a alcanzar más allá 
del propio olvido y sacrificio de sus personas y vidas, 
hasta sus seres queridos. Aquí aparece entonces la 
posteridad agradecida y justiciera para intentar 
obviarlos y remediarlos en su estimación material y 
humana. A la par de la situación y reacción de los 
familiares cercanos o lejanos (a veces lejanísimos), 
desinteresados o venales, reflejados en la imagen prís­
tina de sus héroes, o acuciados por su pan llevar y sus 
ataduras humanas...

_ Así pues, en las secciones de hacienda de todos 
los archivos del mundo se encuentran los comproban­
tes de las gestiones para alcanzar el premio, la 
reparación, o la pensión discernida a sus meritorios 
antepasados, por parte de sus beneficiarios directos, 
a veces; demasiado indirectos. Ineludibles sombras dé 
la Historia.

En el ejemplo rio se puede señalar, al azar de un 
núcleo de papeles reunidos expresamente, el reposito­
rio de la Comisión Liquidadora de las Guerras de la 
Independencia Argentina, existente en di Archivo 
General de la Nación (Buenos Aires), como eco lejano 
de la antigua vinculación revolucionaria rioplatense, 
en el' que pueden verse expedientes relativos a los 
Artigas, Rivera, los Lavalleja, los Oribe, Latorre, 
Laguna, Sanabria, Spikennan, Zufriateguy, Lasala, 
Lavandera, etc. Aquí se proporcionarán datos sobre 
solicitudes pertinentes a los descendientes legítimos 
de José Artigas, dejando constancia que en el men­
cionado archivo existen igualmente las tramitaciones 
realizadas por los de Manuel y Manuel Francisco 
Artigas.
MANES DE JOSE MARIA

Del matrimonio de José Artigas con su prima 
Rafaela Rosalía Villa grán, nació su hijo legitimo José 
María, en el año 1806, que siguió asimismo la carrera 
militar hasta el grado de teniente coronel, falleciendo 
en 1847. Su vida, en contraluz de su progenitor fue 
absolutamente opaca, y a  veces al margen dei hijo 
Ideal para el padre señero de la nacionalidad. En el 
sentido de esta nota, existen variados testimonios de 
su intervención, que incluso alcanzaron al Poder Le­
gislativo (p. ej. en 1886) para estimar que "si está 
sumido en la desgracia es sin duda a juicio de la 
Comisión (de Peticiones) por el eminente patriotismo 
de su padre" y en "justa compensación a los servicios 
prestados por el General Artigas", cuando José María 
(entre otras acciones afines) solicitó exoneración de 
"retasa" de bienes de campos de Arerunguá, Cañas 
•  Isla de Vera, en vida y proscripción de su padre 
en el Paraguay.

sin tasa
Én otra ocasión se hablará de las actitudes del 

personaje. En tanto es preciso decir que se casó con 
Josefa María De-María Gómez (hermana dtí histo­
riador Don Isidoro De - María) en Montevideo, t í  28 de 
diciembre de 1030, de cuyo enlace nació un único 
hijo llamado José Pedro Isidoro Artigas De-María.
GESTIONES DEL NIETO DE ARTIGAS

José Pedro, nieto de Artigas, sirvió también en 
filas militares; en las cuales negó a  alcanzar el grado 
de Capitán, cuando su vida se vio insólita e injusta­
mente frustrada. De su matrimonio con Florinda Mora­
les, nacieron José María Artigas Morales y María 
Artigas Morales, ambos bisnietos de José Artigas.

En los repartidos de la Asamblea General Legis­
lativa se incluye un mensaje del Poder Ejecutivo que 
lleva las firmas de Bernardo Berro y Tomás Villa Iba 
(22 junio 1860), en tí  qne se acusa recibo de ios 
haberes devengados por Artigas desde el 1® de enero 
de 1848, es decir dtí período de proscripción para­
guaya. Según el expediente promovido por José Pedro 
"realmente nieto del General Don José Artigas y con 
todos los derechos de heredero directo", e informe de 
la Comisión respectiva que proponía "declárese a 
Don José P. Artigas, nieta del eminente General 
Don José G. Artigas, acreedor al Estado por la suma 
de cuatro mil pesos".

José Pedro Artigas De -María fue alevosamente 
asesinado por el soldado Julio Pérez en t í  año 1869. 
Bste reo fue condenado a muerte por parte del tribu­
nal correspondiente, pero salvó su vida, a solicitud 
expresa de Doña Josefa De - María de Artigas, 3nte el 
Presidente Lorenzo Batlle, que en nombre propio y en 
el de su nuera solicitó en conmovedora y humanitaria 
nota, la fuera conmutada, pidiendo tí  perdón de aquel 
"que sacrificó sin piedad la vida de un hombre a quien 
no conocía, a  quien nadie podía odiar, y centra quien 
nadie podía tener justos motivos de agravio".
GESTIONES DE LA NUERA DE ARTIGAS

Leyes argentinas de carácter general para todos 
aquellos militares que hubieran intervenido en el pro­
ceso emancipista, favorecieron a los compatriotas 
arriba mencionados, y a muchos otros.

Doña Josefa De - María de Artigas decidió aco­
gerse al beneficio, y tomó la iniciativa de recuperar 
los sueldos devengados e incobrados por el Jefe de 
los Orientales, durante t í  período de su identifienrión 
con t í  proceso revolucionario de Mayo; del cual Artigas 
fue prominente defensor, crítico fundamental, e im­
pulsor de ideas republícanas-democrático-federalistas 
de esencialidad diferente a la que emanaba del centro 
de poder porteño.

La nuera de Artigas confirió poder especial a su 
convecino Manuel Serón, para cobrar del Gobierno 
Argentino los haberes correspondientes a su suegro,

por los servicios que prestó en la Guerra de la Inde­
pendencia rir— (17 Mayo 1876). En prosecución de
los trámites administrativos, posteriormente sustituyó 
a su apoderado por el vecino de Buenos Aires. Angel 
Menchaca. (5 Jimio 1862).

El trámite inicial de la petición mereció dictamen 
desfavorable del informante al entender que la ley de 
liquidación de la deuda de la Independencia, excluía 
expresamente los créditos a favor de los Jefes y  Ofi­
ciales que habían tomado parte en la sublevación de 
Arequito. Se entendía que aunque Artigas no habla 
figurado en la lista de dichos jefes y oficíales, una 
verdadera interpretación dtí espíritu de la ley debía 
incluirlo, por haber sido el principal instigador de 
aquel levantamiento, de acuerdo con los caudillos 
Bustos y Ramírez.

Menchaca fue eficaz- defensor jurídico de los inte­
reses de doña Josefa, a la vez que estimó que Artigas 
se encontró en tí caso dtí propio San Martín, y  de 
Güemes, que por razones y miras políticas "de que 
la ley muy sabiamente no se ocupa", se han desviado, 
desobedecido, y aun contrariado los planes dtí Gobier­
no. Se estaba ante una ley de favor y de reoaración 
"con que parece que el presente quiere cancelar su 
deuda con el pasado, por más que la creación y el 
afianzamiento de una nacionalidad no se compense con 
pagar tarde y con papeles depreciados, una tercera 
parte de los sueldos ganados con la sangre y con la 
vida, a los que fueron obreros armados y triunfantes 
en aquélla lucha verdaderamente gigantesca". Por lo 
cual no había que dar a la ley una interpretación, 
un carácter político y de exclusión, de que carecía. 
Efeta tesis de Menchaca resultaría triunfante, según 
el fallo que se habría de pronunciar dos años más 
tarde.
CONSTANCIAS DEL LIBRO "TOMA DE RAZON"

En la información que se siguió, resultaron las 
siguientes constancias sobre José Artigas, tomadas de 
los "Libros de Toma de Razón":

—Teniente Coronel de Blandengues. 8 de Marzo 
de 1811.

—Coronel. 24 Mayo de 181L
—Gobernador de Yapeyú. 15 Noviembre de 1811.
—Coronel dtí Regimiento 4. 5 Diciembre de 1812.
—Gobernador y Comandante General de la Cam­

paña Oriental. 13 Febrero 1813.
—Comandante General de la Banda Oriental.

16 Agosto de 1814.
Más allá de la posición de Artigas sobre alguno 

de los títulos citados, es preciso señalar que las últi­
mas indicaciGnes de la "Toma de Razón" están abso­
lutamente alejadas de la realidad histórica. Si bien 
entraron en los cálculos políticos de las autoridades 
dtí Gobierno centralista, a los cuales no se avino tí 
Caudillo de los Orientales.

Asi se da el caso de que el llamado 2? Triunvirato, 
con la firma de Paso, Rodríguez Peña y Alvarez Jonte. 
designó a Artigas, en calidad de Gobernador y Cotí an­
dante General de la Campaña de la Banda Oriental. 
Asi consta en t í  Archivo General de la Nación Argen­
tina en los legajos Moncayo Avellán, entre la corres­
pondencia en copia mantenida por Artigas, French y 
Hondean en 1813. El despacho original, datado en Bue­
nos Abres él 18 de febrero de 1813, se encuentra en esa 
papelería en virtud de que t í  comisionado don Pedro 
Pablo Vidal no lo entregó a Artigas, en razón de las 
nuevas alternativas políticas d tí alejamiento de Sarra- 
tea, precursoras de la organización provincial y del 
Congreso de Abril de 1813. Textualmente expresó Vi­
dal no haberlos dado a Artigas "por considerarse sin 
objeto mi misión por la extraordinaria metamorfosis de 
los negocios de aquella Banda" (B. Aires, 20 Abril 
1813). Estos fueras lo» motivos de la confusión a se­
tenta años de los acontecimientos. Y lo mismo puede 
decirse de la última designación mencionada.
LOS BENEFICIARIOS

EL expedienteo siguió su tramitación. Carlas Gui­
do Spano (tí exquisito poeta), certificó que no habla 
encontrado ninguna constancia de pago alguno a fa­
vor de Artigas. Desde luego, a partir del momento de 
la Revolución, hasta su muerte, excepción de la men­
tada pensión que- durante breve tiempo le habría pa­
sado Francia en Curuguaty, el Jefe de los Orientales 
no cobró ni se preocu pó nunca de hacerlo, ni recibió 
ningún beneficio de este tipo.

Posteriormente se agregaron al expediente los de­
cretos de 1814 poniendo a precio su cabeza, y luego 
dejándólo sin efecto y proclamando su rehabilitación 
total. Asimismo que otros documentos de menor enti­
dad, en especial los que acreditaban que Artigas no 
figuraba en la lista de Arequito y que no se acredi­
taba fecha de servicio ni baja.

Finalmente el 18 de marzo de 1887, la Comisión 
de Liquidación integrada por Nicolás Antonio Calvo, 
Juan N. Temperlcy y  Calos Dhna, suscribió la si­
guiente resolución:

"Considerando... que esta Comisión no fue insti­
tuida para investigar y calificar la conducta política, 
sino par liquidar los sueldos devengados por servicios 
militares prestados en la guerra de la Independencia, 
la Comisión resuelve se liquiden los sueldos del cau­
sante como Teniente Coronel desde 8 de Marzo 1811 
hasta 24 Mayo 1811, y  como Coronel hasta t í  16 de 
Agosto de 1816". La liquidación que se efectuó ascen­
dió a la suma de $ 13.149.19; y la regulación definitiva 
(la 3* parte d tí suéldo) alcanzo a la suma de $ 4.125 23.

Los beneficiarios de esa suma fueran Dona Jose­
fa de María y sus nietos José María Artigas Morales y 
María Artigas Morales.

Algunos beneficios, pensiones y sueldos en la selva 
de sus iguales universales. Materialización de deudas 
íntasables que los héroes invocados, tal vez nunca hu­
bieran deseado se concretaran de esa manera.

Flavio A. GARCIA
(Especial para EL DIA)



En Milán, con Alejandro Manzoni
pOCOS instantes bastan, en la casa de Manzoni, pa- 
*  ra comprender que aquella falta de calor y de. 
caricias de sus 15 años, en el lar paterno, dejaron en , 
él huellas indelebles. Porque cuanto atesoró y se con­
serva religiosamente en su casa milanesa de Via Mo- . 
roni, expresa las voluntades del fuego y la ternura.

Felizmente para nosotros las múltiples exigencias . 
de la ciudad: II Cenaeolo, de Leonardo, en el refec­
torio de Saiita María delle Grazie; La Pielá Rondan i. 
ai, de Miguel Angel, en el Castello Sforzesco; las pe­
numbras y los restallantes ultramares de los vitrales 
del Duomo, tanto como el abejeo ecuménico y efer­
vescente de Vittorio Emmanuele, distraían otras in­
quietudes, otras devociones. Nuestro encuentro con 
Alejandro Manzoni fue, así, más Intimo, más cálido; 
de acuerdo, en fin, a nuestras pretensiones. El sosiego 
era tal que habría podido escucharse de lejos el sen­
cillo canto de los pastores. Amplitud de salas, de pa­
tios y aun de vistas al jardín trasero, vía pública an­
taño por donde el escritor llegaba con el permiso de 
los príncipes a los interiores de su casa. Es la “casa 
roja** de Piazza Belgioioso, en la que Manzoni vivió 
desde comienzos de 1814 hasta su muerte, en 1873, y 
donde escribió lo más abundante y significativo de su 
producción literaria. Pocos meses después de hospe­
darse en la nueva casa los Manzoni, doña Julia Bec- 
caria, la madre de Alejandro, escribió a un pariente: 
“Nos encontramos contentísimos de nuestra nueva ca­
sa por el aspecto verdaderamente feliz, tanto en in­
vierno como en verano; pero se necesitan muchas, 
muchas reparaciones; las circunstancias no nos per­
miten atender más que las del servicio inmediato, y 
nos quedamos con lo viejo; pero, repito, la situación 
no puede ser mejor por la parte del jardín que tene­
mos entero para nosotros— **.

Hoy, tras muchas vicisitudes, la casa del Gran 
Lombardo, abierta al. público para honrar su memo­
ria, es Centro Nacional de Estudios Manzonianos. Tie­
ne como propósito promover y coordinar los estudios 
y las búsquedas en torno a la vida y a la obra de 
Manzoni y a los movimientos culturales vinculados a 
su personalidad de literato y pensador. Fue Instituido 
por decreto ley del 8 de julio de 1937.

Llegamos por la estrecha y tranquila —“angosta 
y oscura**— calle Moroni, a la hora misma, exacta.

en que llegaban todos los días, muchos ciudadanos y 
forasteros a entrevistarlo. Porque dos horas antes del 
mediodía el escritor recibía a su amada gente. Para 
nosotros, en lugar de Manzoni —y también él mis­
mo— el entusiasta cuidador de la casa abría las puer­
tas y sonreía. Ahí, escuchando la palabra atenta de) 
gula, “compusimos” la figura egregia. En su estudio 
—“sagrario manzonlano”—, y sobre su escritorio, cu­
bierto con un paño verde, frente al murado hogar 
con leños y mampara, están los anteojos de Manzoni, 
su pluma, su tintero, su sacapuntas, su secante, su 
par de -guantes__

Sin embargo Manzoni escribía raramente, sobre 
este escritorio, prefiriendo una pequeña mesita abrí* 
dera. todavía conservada en su estudio, que trasla­
daba, para tener más luz, junto a la ventana del jar­
dín. Recordamos, en ese instante, haber visto escri­
biendo a nuestro Ricardo Rojas su “Profeta de la 
Pampa” sobre una incómoda mesita ante la que debía 
encorvarse, junto a su piano de cola agobiado de 
libros. Obra que había escrito en gran parte al pie 
de un árbol en el tucumano valle de Raco.

Tenia Manzoni frente a su escritorio una copia de 
la cabeza de Cristo, de Leonardo da Vinci, hecha por 
su hija, la marquesa d’Azeglio. En este ámbito sa­
grado estuvieron alguna vez ilustres hombres de Ita­
lia. Entre los más notorios, Giuseppe Garibaldi, que 
Sebastiano De Albertis documentó en una tela; Ca- 
vour. Verdi y don Pedro n , emperador del Brasil. 
Balzac, que visitó también a Manzoni, no entró a 
este estudio. Llegó directamente a donde lo espera­
ban, el piso superior de la casa, a la llamada “sala 
de conversación”. El encuentro con Garibaldi, en su 
estudio, se llevó a cabo en 1862. Hay también un 
grupo en yeso que recuerda la histórica entrevista.

Es posible, si nos atenemos a las costumbres de 
Manzoni, que aquéllos lo hayan visitado durante la 
mañana. Y que el padre de la “Comedía Humana” lo 
hiciera por la tarde, porque a esta hora Manzoni re­
cibía a parientes y amigos en el primer piso. Allí lo 
pasaba desde las ocho hasta las once, entre su piano­
forte y simples muebles del tiempo del primo’ im­
perio. Un ambiente por demás sereno.

Muy difícil es describir la “casa roja”. Las es­
tancias se suceden. La acumulación de fotografías.

libros, muebles, estampas, cuadros, objetos varios que 
recuerdan al poeta, al devoto, al filósofo, al patriota, 
al padre afortunado de **Renzo y Lucía*” del libro de 
los humildes <”Amor tremendo é il mío'*), están le­
jos de poder ser recogidos en una ligera crónica pe­
riodística. Muy lejos de poder ser aprehendidos en 
una visita por demás demorada. Y a pesar de la va­
liosa atención del guía que nos aclara dudas y res­
ponde exhaustivamente a nuestras preguntas, con ver­
dadero regocijo de.su trabajo y devoción por él Gran 
Lombardo.

Sin embargo hemos anotado algunas cosas: la car­
ta autógrafa en la que le conferían a Manzoni el Gran 
Cordón de la Corona de Italia; la inscripción de su 
amigo Ceroli, que presente en el instante de su muer­
te, comentó: “Es t í  día de la Ascensión y un nuevo 
Santo ha subidó al Cielo” (1); las primeras ediciones 
de las varias obras manzonianas, entre ellas la del 
soneto al Lomonaco (primera obra estampada del poe­
ta); algunas de las primeras ilustraciones de “I  Pro- 
messi Sposi”, anteriores a la famosa edición Gonin; 
una boquilla hecha por t í  mismo Manzoni con ma­
dera de planta cultivada en su villa de Brusugiio. En 
fin, interminable iconografía, interminable bibliogra­
fía manzoniana que debemos obviar.

Pero hemos de agregar algo realmente curioso, y 
es una pequeña labor femenina que pende en una de 
las principales salas de la casa. Un bordado de pri­
morosos pormenores salido de las manos de María 
Antonieta. Este bordado se conserva entre vidrios en­
marcados. Representa un amorcillo y flores diminu­
tas que la reina de Francia realizó en la cárcel Tan 
patético es t í  drama, que t í  bordado está inconclusa 
Se cree que antes de partir en carreta hacia la gui­
llotina, María Antonieta destinó este bordado a la 
viuda de Condorcet, la cual lo habría a su vez do­
nado a Julia Beccaría, madre de Manzoni, durante 
su estada en̂  París y sus encuentros en la Maisonette.

Julio IMBERt
(Especial para EL DIA)

ni Manzoni fue embalsamado, antes de loa funerales, aunque 
completada después la operación en el Cementerio Monu­
mental

Milán Fuente de Piazza Castello y Torre del Filarete
Milán: La "casa roja' de Manzoni



JU A N  C A R L O S  PEDCW ONTI

LOSADA S. A. nos hizo llegar dos entregas vm<*. * 
y abril 1971) deL CORREO de UNESCO, publicación 
que siempre ofrece un material muy selecto, dedicado 
en buena parte, a una interesante encuesta sobre las 
preferencias del público acerca del arte moderno. El 
de abril está dedicado a la Futurologfa, esa nuevn 
disciplina que abarca un extenso campo de investiga­
ciones y que involucra las más diversas tendencias 
científicas.

El Mundo 
en el 

LIBRO
por WRIOTHEStEY

INTERPRETACION DE LOS VESTIGIOS DEL USO 
DE UN METODO DE NAVEGACION PREAS- 
TRONOMICA EN EL ATLANTICO — por Rolan­
do Laguarda Trias. Agrupa miento de Estudios de 
Cartografía Antigua. Junta de Investigaciones de 

XLVlll Ultramar - Lisboa. Coimbra, 1970. 29 págs.
Este erudito autor compatriota expone aquí uno 

de los temas presentados por él a la Ira. Reunión de 
Historia de la Náutica realizada en la Universidad de 
Coimbra en octubre de 1968.

El estudio de las exploraciones oceánicas desde 
el momento en que los primeros expedicionarios in­
tentaron la aventura en el siglo XIII, y la historia 
de las representaciones cartográficas hasta el XVI, 
ocupa a nuestro escritor, cuya autoridad en la ma­
teria no podemos juzgar, y  sólo nos cabe consignar 
la importancia del tema y la solvencia de quien lo 
trata

P A R A B O L A S  DEL 
VIENTO — por Isaura 
Calderón. Seminario de 
Cultura Mexicana, Mé­
xico, 1970. 45 págs.
Isaura Calderón es una 

prestigiosa poetisa mexi­
cana que en este libro, 
sobre los temas eternos 
de los poetas: amor, so­
ledad, angustia, muerte, 
levanta frágiles y dura­
deras arquitecturas líri­
cas, con una voz muy 
personal, metafísica, con 
relámpagos de misticis­
mo. Cierto sabor de los 
clásicos se une a una te­
mática muy actual, dan­
do esa sensación de vuelo 
o intemporalidad que tie­
nen sus poemas. "Yo te 
pregunto, Vida: /  La so­
ledad primera, ¿cuánto 
suma? /  ¿Qué flor pesó
la luz en primavera?__”
Ese enfrentamiento con 
la soledad, es clave de 
esta poesía estremecida, 
cruzada de interrogantes 
y  de ensueños.

a rie l

ARIEL — N9 20 — Año
1970. Revista de Artes
Y Ciencias de Israel.
Como siempre, esta re­

vista brinda artículos de 
alta calidad, y de amplio 
eclecticismo, d e s d e  la 
presentación de museos 
en las dársenas de Hai- 
ía. comentarios artísticos 
y estudios filosóficos de 
interés. Señalamos por su 
novedad, el articulo de 
Zeev Yoivin, experto ar­
queólogo, que basado en 
objetos expuestos en el 
Museo Dagón, hace refe­
rencia al cultivo de la 
mies y la elaboración del 
pan en tiempos antiguos. 
Muy buen material grá­
fico.

C O tC H IS
OI

CORCELES DE PLATA 
— por Angela Peña 
Techera. Montevideo, 
1969. 38 págs.
Estos poemas trasun­

tan la presencia de una 
sensibilidad romántica, 
finamente idealista, para 
quien la experiencia per­
sonal es el centro mismo, 
la sola razón del canto. 
Sería deseable que la 
poetisa exigiese más de si 
para un más maduro lo­
gro formal

por Reyna Miers. Mon­
tevideo, 1971. 43 págs.
Mucho ha progresado 

en estilo y comunicabili­
dad poética la autora, 
como lo prueban princi­
palmente los sonetos de 
este libro, de fino subje­
tivismo y buen equilibrio 
formal.

CANTOS NATIVOS 
2 DA. EDICION

TIZONES DE MI FO 
GON — Cantos nativos 
— por Felipe Talaver. 
2* Edicw Montevideo. 
1970. 75 págs.
Los . habituales temas 

que inspira nuestro cam­
po, son tratados con ca­
riño por el autor, sin pre­
tensiones, pero buscando 
dar el clima donde se 
crió y formó su juven­
tud. Modestos, sin alar­
des, entrega su emoción 
sincera y sencillamente.

MONTEVIDEO:
HOMBRES

BRONCE
MARMOL

MONTEVIDEO: HOMBRES, BRONCE, MARMOL —
por Juan Carlos Pedemonte. Barreiro 8t Ramos.
Montevideo, 1971. 104 págs.
La vida andariega del diplomático matiza con te­

mas internacionales, la obra' "cte este uruguayo cuyas 
crónicas de historia nacional se alternan con relatos 
de Grecia o de la India, sin olvidar su contribución 
al estudio de la aviación rioplatense. Pero lo terru- 
ñero vuelve a atraer siempre la atención del escritor, 
y ahora, antes de partir hacia un nuevo destino, nos 
deja como un testimonio de su adhesión a las cosas 
de la patria, este volumen de biografías “de perso­
najes vinculados fundamentalmente con sus vidas, a la 
ciudad de Montevideo”. De diversas épocas, de diver­
sas actividades, nativos o extranjeros que han dejado 
su huella en la existencia ciudadana, son evocados 
con mesura, buscando lo duradero que nos legaron. 
Escritores como Acuña de Figueroa, médicos como Vi- 
lardebó, financistas como Reus, pioneros como Thom- 
kinson, Piria o Rossell y Rius, héroes cívicos como 
Atilió Pelossi. ocupan la primera parte; la segunda 
reúne un conjunto de artículos que podríamos definir 
como de “historia ciudadana": historia de nuestros mo­
numentos —la Libertad, Suárez. Varela. Artigas, el 
Gaucho, la Diligencia, el Entrevero— sustentada en 
la anécdota viva, el episodio desconocido en tomo del 
origen de los mismos, narrado con amenidad y datos 
de positivo interés. Un libro cuyo noble contenido 
lo hace merecedor de ancha difusión.

La noche aldeana
Volvieron tos pastores, callaron las campanas, 
la tierra silenciada va a ponerse a escuchar 
aun la sangre del mundo y  el bosque en el ocaso 
estremece una sombra con lamentos de mar.
Reconozco la noche habitual de m i aldea: 
sus labios que me buscan, en medio del desvelo 
tantean el tugar donde huyó la inocencia 
e ilumina la estrella en medio de otro délo.
Ahora vengo a beber en iguales tinieblas, 
a escuchar el lejano llamado de una casa 
de mi niñez y  arranca la razón de mis ojos 
solitarios, en sus Ittegos quemada, toda gasa.
Y  yo escogí tu noche para adorar las savias, 
la inofensiva noche del campo y  del sembrado, 
la intimidad profunda de un tiempo inacabable 
en las manos de Dios sobre el confin curvado.

La ciudad que renace de sus llamas impuras 
¿ha dispersado todo mi amor sin alegrías?
Su corazón pesaba de antiguas sepulturas 
cautivas de un olvido que cae sobre los días.
£|b ciudad me rodeaba de mineral muralla, 
sus muertas aguas iban bajo puentes cansados 
y  m i pie destrozaba las cenizas de invierno 
de un sueño sin mañana y  nunca libertado.
¡Ola por fin  serena al pie de una colina!
Todo aquí se reúne, me escucha y  reconoce.
Yo toco nji país; la tierra que se indina 
al fondo del recuerdo mi secreto conoce.
No puede un torpe sueño apartar el milagro 
que me torna romero del nocturno verano. . .
Me acerco hasta su altar de inmensa catedral 
y  al niño aquél que fui ya no lo busco en vano.

Edmond VANDERCAMMEN 
(Bélgica)

(Trad. Dora Isella Russell)
(De *Uétoile du Berger)



En s u  barrio, para su comodidad, una agencia da Avisos Económicos do
•  CIUDAD VIEJA! 25 de  Mayo í l »  — CENTRO i Rio Brinco '* '* 1  
Yaguerón -  CORDONi 18 de  Julio 2022; 8 d e  Octubre 2676 — PUNTA CARRETAS! 
Brlto del Pino 810 e .q . ?1  de Setiem bre -  PARQUE RODOt Conitltuyente 2037 
(AB. P e trag lla) — POCITOS» Juan  Benito Blanco 827 Bla — TRES ESQUI ÑAS i Co­
m ercio 1821 — MALVINi O rinoco 5048 y  Michigan — CARRASCO» A. Schroeder 6465 — 
UNION: 8  d e  Octubre eaq. A breu 0^0 * 9 0  U nión); 8 d e  Octubre e iq . Pirineos (K los-

co M aroñas) -  LA COMERCIAL» Garlbaldi 2559 -  GOES< Gral. Florea 2942 -  CE- 
RRITO: San Martin 3491 — ITUZAINGO» Gral. Florea 4996 — ARROYO SECO: Agra­
ciada 2612 Bia — CAPURROt Uruguayana 3513 — PASO MOLINO: Agraciada 4109 — 
AGUADA: D< Fernández Creapo 1906 CAgencla P rogreso) — PRADO: Cno. Caatro 
838 c. Millón -  COLON» Garzón 1934 —  REDUCTO: Guadalupe 1490 — RIVERA» 
Av. Rivera 2661 — VILLA DOLORES: Francisco J. Muñoz 3412 Bis — CERRO: Carlos

M* Ramírez 1686 eaq. G reda —• EN EL /NTER/ORa CANELONES» Treinta y  Trea eso. 
Rodó; P laza 18 de Julio (Kiosco Isnaldi) — SANTA LUCIA: Bazar "El Trébol", Rive­
ra 488 Bla — LAS PIEDRAS: Av. Artigas y  Lavalleja (Kiosco Lulalto, P laza); Estación 
Ferrocarril (Kiosco Luisito) — LIBERTAD! Carretera Colonia Km. 50 — SAN JOSE: 
Mensajería Cita — PARQUE DEL PLATA» Calle 2 esq- H. — AGENCIAS NOTICIOSAS 
"EL'DIA*' on PAYSANDU, SALTO, RIVERA y PUNTA DEL FSTE.
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m ientras "18"

se pone a  nuevo...

entre a Soler
P°r ROXLO

( CO RD ON )

Afortunadamente, nuestra casa del Cordón 
está ubicada en la esquina de la calle Car­
los ñoxlo, de modo que los inconvenientes 
de la repavimentación de 18 no van a ser 
muchos para nuestra clientela, que seguirá 
teniendo cómodo acceso al local.

Y aún la que llegue del otro lado de 18 po­
drá pasar (esperamos) sin mucho trabajo y 
se verá compensada por las ofertas que pre­
sentamos. Además ¿no vale la pena alguna 
molestia cuando vamos a tener una avenida 
que va a ser un lujo?
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